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Periódico republicano de cultura popular 

Órgano de la Liga Anticlerical Española 
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Acaba de morir uno de los diputados más 
jóvenes y de más valía del partido repu-
blicano. Francisco Pí y Arsuaga, hijo del 
inmortal Pí y Margoil. ha abandonado la 
vida cuando era una brillante esperanza 
del republicanismo, tan castigado última-
mente con desgracias irreparables. 

El día 19 del corriente falleció Paquito 
Pí—como le llamaban desde niño y como 
aún le llamaban los federales viejos—, que 
era, intelectual y moralmente, digno de su 
gran padre. 

Pí era abogado, como su padre; era li-
terato, como su padre, y mueMo éste, le 
siguió en política y le continuó en El iVu6-
uo Régimen. No queremos decir en esta 
hora de las alabanzas que el hijo igualara 
al padre, pero sí es justo reconocer que 
tenía personalidad propia y que era tanto 
8u mérito, que pudo vencer la compara-

ción inevitable para juzgar á quien es he-
redero de un nombre inmortal. Pí y Ar-
suaga valía por sí mismo, y valía mucho 
como abogado, como político, como litera-
to, como periodista y más como hombre. 

Un talento clnro, diáfano, bien ponde-
rado, le hacía discurrir siempre atinada, 
sensalamonle. No era frío; lo parecía por 
!a serenidad casi inmutable de su espíritu. 
Era, sí, melancólico, como si presintiera 
su prematuro fin y llorara la orfandad en 
que había de dejar A sus hijos. (Cuantos 
le trataron íntimamente le oyeron decir 
en muchas ocasiones: «No llegaré á viejo; 
moriré antes de los cincuenta años.») Era 
bueno y, como tal, tolerante, sencillo, mo-
desto, más exigente consigo mismo que 
con los demás, incapaz de murmurar de 
nadie ni de juzgar con severidad actos aje-
nos. En El Nuevo Régimen jamás injurió 

al adversario, jamás molestó siquiera á 
las personas de sus enemigos. Era intran-
sigente para con las ideas, respetuoso con 
los hombres. Y si su pluma jamás revolvió 
en el fango, su palabra jamás insultó ni 
se burló de nadie. Con dejar muchas y 
muy estimables obras (algunas notabilísi-
mas), él era superior á ellas. No es de 
esos escritores muy inferiores á la poesía, 
á la novela, al drama, al artículo que les 
ha dado renombre; Pí y Arsuaga hubiera 
podido hacer más, crear más, si las cir-
cunstancias le hubieran sido más propi-
cias y no hubiese sido tan corta su vida. 

Pí y Arsuaga militó desde muy joven en 
el partido que acaudillara su padre. 

En 1887 formó con muchos que hoy son 
también ilustres figuras de nuestro parti-
do, en la Juventud Federal del Casino de 
la calle de la Bola. Habló por primera vez 
en público en el ano 1888, en la velada que 
se celebró en el teatro de la Alhambra, 
para conmemorar el centenario de la toma 
de la Bastilla. En el mismo año hizo con s\i 
padre, Vallés y Ribot y Ojea un viaje de 
propaganda por provincias. 

Tomó parte en muchas campañas de 
propaganda, pues si huía de exhibiciones, 
no se negaba á los requerimientos de sus 
correligionarios. Como uno de tantos for-
mó en Comités, tuvo cargos en las Jun-
tas directivas de Casinos y fué represen-
tante en Asambleas. 

El primer cargo de elección popular fué 
el de diputado de la provincia de Madrid 
por los distritos del Hi»spicio y la Univer-
sidad. En la Diputación se portó como 
quien era. 

Fué candidato á concejal y á diputado á 
Cortes (por Yecla y Santander, que recor-
demos). Vivió en París unos dos aAos, tra-
bajando en la Casa Garnicr, para la que 
escribió muchas traducciones y algunas 
obras originales. De París volvió á Espa-
ña, fijando su residencia en Borcelana, 
donde vivió unos tres años, primero como 
redactor jefe de Et Liberal^ después dedi-
cándose, con muy buen éxito, al ejercicio 
de la abogacía. A la muerte de su pudre re-
gresó á Madrid y aqtií fijó su residencia. 

Se encargó de Ei Sueiro RégimcUy un 
gran semanario político espoñ')l, y conti-
nuó con honra la gloriosa tradición de Pí 
y Margall. 

Su hijo era un gran periodista. En esc 
Nuevo Régimen deja verdaderas obras 
maestras: diáhigos primorosos y profun-
dos, cuentos inspirados, irreprochíiblos ar-
tículos políticos y de crítica social y lite-
raria. 

Era avanzadísimo en ideas, tan avanza-
do como su padre; amaba la justicia, odia-
ba el militarismo y la guerra; ci»n suave 
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COHETES LUMINOSOS elegancia escribíu las mnyort'S aiuiacios 
de pensamiento. Mucír^s bollísiiins arlicu-
los suyos recordamos, mejor por el asun-
lo que por los líluios. ¡(Ju*!' hermoso aquel , en un Mftilrrfik'l" de Esiun'ui Xueva : 
en que analemalizaba del alentado perso- MK.<5[>r>ria se stirle de uiui porción do cosas 
nal, recordando el que conmovió sn in- (jp Africa : de huevos, de gallinas, de 6(i 
fancia y del que pudo ser victima su pa- ijips, etc. 
dro! iiiaí^islnil, euún perfeclu el ti- Ahora. e«»n nu»livo de la carestía de car-
tulado ul.is jefesii! Kí último que escribió |,(>n, empezará á surtirse de leíln.» 
Vi dedicó á comentar el discurso que Sol y MO pnrere muy bien dielio, y eludiendo 
OrteíJa pronunció en MAlagn y á defender loy de .hirisdiceiones, el iiltimo y lamen-
el partido único. table caso de Melilln, en el que las fuer-

Pl y Arsiuijía ha muerto como nuirió su 7.n.s fs|iaüolas han sufridi» un reví'S en la 
gran padre: ptibre do bienes nuth-riales, irisle retirada del general .Navarro, 
rico en amor de los suyos, sin dejar un ;.por(pi^! no habla claro toda In Prensa 
enemigo y fuera de la iglesia católica. y lo manifiesta así? 

Fué en 1903 diputado por primera voz. " ¿ Y cuándo va la Conjunción republicano-
Hepresenló el distrito de Rabadetl. Volvió socialista á ponerse resueltamente en cnn-
A elegirle en las eleccioiu's gt-uendes de ini de esa sangría suelta, terrible é in-
1905 y do 1907. Pi y .-\rsuaga no era ora- oíd, de la guerra en el Hif? 
dor de relumbrón; no tmcía escenario de 
la tribuna; le faltaba voz, sus discursos 
ganan leídos; era un diputado excelente; 
estudiaba y pensaba los asuntos, y jamás 
hnblaba pur hablnr. 

Buenos discursos pronunció también 

« « * 

Hombres y cosas deben Interesarnos por 
igual. 

Por lo menos, así me ocurro á mí, uun-
contrQ la lev de Huelgas v el presupuesto que á los lectores no les importe, 
del culto y clero. La últinia vez que habló La próxima «hombrada» de 0. Melquia-
en las Cortes fué pora combatir la exis- des .\lvarez me irdriga mucho, porque el 
lencia de los fielatos después de sustituido "hombre» me parece de lo mejor que que-
el impuesto de Consumos. Su pregunta fué ^^ España. 
contestada por Hodrigánez y motivó el que Creo que el Sr. Alvarez debe, decidida-
se modifico ra la manera de cobrar el im- mente, ponerse al frente de los elementos 
puesto de pesas y medidas. intelectuales y de los sanos elementos de 

acción que quedan en el ropubliconismo. 
^ A propósito del futuro acto del gran tri-

buno, he leído dos acertados y bien escri-
^ , 1 11 A • I tü'í artículos de los Sres. Millón y Castn), Además de un nmy notable é mtehgente ^^^^ ^^^^^^^ ^^^^^ 

¿Por qué no dan también su opinión abogado, como demostró recientemente en 
su 
los 

iríorme escrito, (tefendiondo á uno de ^̂  ¿ Barrioboro? 
reos de Cultera, Pí y Arsuaga era un ' ^ 

publicista de muy varias aptitudes y un 
literato de exquisito gusto. 

Había escrito mucho, aparte de su labor Por cierto que ha sido aquí muy bien 
periodística: comedins para niños, un tra- aci>gida la noticia del viajo de Barriobe-
tado de Pedagogía, el libro de enseñanza po, que cada voz cuenta con más simpa-
titulado Carlos, poesías, crítica, cuentos, líus en Catnluña, muy necesitada de hom-

Recordnmos entre sus libros los siguien- lues de voluntad, de radií'ales de amplio 
les : El Cid, narración histórica; Eckega- espíritu moderno, trabajadores y honrados, 
ray, Selles y Cano, estudio crítico; AVH- Hombros como nuestro amigf», y como 
gadoras y vengadas, novela; Pobres u ri- Alomar, í^uis Zulueta, Pedro Corominas, 
cas, pequeño poema, muy hermoso, y una Sulvatella, etc., entre los catalanes, son 
colección de artículos que tituló Preludios ios quo necesita ahora Cataluña, estra-
de lucha (baladas) y que diputamos como gada por tanto farsante, 
la mejor de sus obras. 

Deja terminada la monumental Historia 
de España en el siglo XIX, que comenza-
ra á escribir su padre, y varias obras 
inéditas, entre ellas el libro para una ópe 

* « 

Creo que no es para doña Emilia Pardo 
Uazán—con ser nniy grande su figura y 

una cnnlldad niin, obligan ft un pueblo entero 
á sufrir horrendo lualestar! ¡Cuánta rapacidad 
vil; cuánto egois?no helado! Uechnzan. hoy cu* 
mo oyer. con un gesto austero, el salario nit-
ninio exigido por tos mineros. Paralizan de ese 
modo toda negociación encenUnnda á l«ertninar 
la huelga titánica: «Sólo la fuerza—dicen—nos 
hará coder.n Contra su orgullo nefando nuda 
puede la buena voluntad del primer ministro, 
arbitro justo y digno de la disputa. Kstá en la 
posición del cal>allero, rodeado por bandidos, 
que orguye hasta el úitiuio minuto antes do 
usor su revólver... 

Los patronos de Escocia y Gales declaran que 
si los obreros saben que tienen el pan asegu-
rado, «no se matarán trabojando», con cuyo 
motivo disminuirá la cantidad de carl)ón pro-
ducida. ¿Quién os ha dicho, herederos del des-
potismo feudal, que los obreros deben ogotor 
sus vidas en una labor brutal para poder co-
mer, con el solo fin de enriqueceros? ¿Por qué 
no ha de tener el trabajador, máxime el mine-
ro, condenado al suplicio de la vida subterrá-
nea, un trozo de poti osegurado? 

Mientros tas Juntas obreras suministren fon-
dos; mientras no se presente el especiro del 
hambre en las cabañas del Norte; mientras la 
miseria no abra las puertas de los cementerios 
para dejar pasar los ataüdes que se llevan á 
los hijos, los mineros, cuyos brazos sostienen 
el imperio britAnico, «no bajarán á los gale-
ríasa. Si el día en que se termine el carbón acu-
mulado (queda poco...), los mineros tienen to-
davía dinero para continuar la huelga, ó ceden 
los patronos, ó se desencadena el cataclismo 
industrial. Si bien el Gobierno no puede, ni 
quiere, quitar á los mineros la libertad de lu-
char, tiene el derecho de usar su fuerza legis-
lotiva, adoptando el salarlo mínimo. No emplea 
en seguida la cuchilla ruda en la esperanza de 
que el enfermo se corlará él mismo el cáncer 
de la rapacidad que le roe la mente... Tendrá 
que emplearla. Ya los conservadores, adivinan-
do el gesto em^rgico que pondrá íln al conflic-
to, lo llaman «Gobierno socialista», opodo más 
grato que el de «Gobierno asesino...» La opi-
nión pública lo respalda; le da las gracias por 
no haberse ensangrentado, enviando soldados 
al Norte; si no se resuelve en breve el proble-
ma titánico, tendrá Asquith que adelantar In 
evolución portentosa del proletariado inglés 
votando una ley que—¡cosa raraI—protegerá 
á los débiles. 

Los potronos no ceden, pensondo: «iMañana 
tendrán hambre!» Y los mineros, dando un 
bello ejemplo á los demás trabajadores, tam-
poco ceden: «¡Mañana no habrá carbón!» ¿Quién 
vencerá antes? 

A esto contestan los ingleses ricos, bostezan-
do: «That is the questlon!...» Y ante la posibi-
lidad de convertirse en carámbanos, abando-
nan la Patria querida para ir á tomar el sol á 
orillas del Nilo... 

Luis T U U O BONAFOUX 
Londres, Marzo í9fí. 

ra, al que iba á poner música el maestro nniy meritoria su labor—para quien se debe 
Tuboada, el mismo que la puso á A/arf/a- pcdir el sillón vacante en la Academia Es- Ü I ESTADO LAICO 
ridó, representada con buen éxito en va- pailola. sino para el excelso, y glorioso, y ' W W 
nos teatros. 

Teníamos una sincera amistad con el 
infortunado D. P'rancisco Pí y Arsuaga, > 
le admirábamos por su consecuencia, su 
caballerosidad y su integridad. Su grato 
recuerdo morirá con nosotros y lloraremos 
siempre la nmerte del entrufiablo correli 
gionario. 

L A P A L A B R A L I B R F envía al partido fede-
ral y á la distinguida familia del finado la 
expresión más sentida do su pésame. 

peregrino ingenio D. Jacinto Benavente. 
Me gustaría más la Pardo Bazán expli-

cando una cátedra de Literatura. 

Barcelona. 
Pedro BEZITRET 

LA HUELGA INGLESA 

"That ¡s the question,, 
Un vendedor de periódicos pasa gritando: 
—«¡La guerra del carbón! «Kesultado» de la 

conferencia...» 
Se sobe que el único resultado logrado por la 

conferencia ha 8:do tomar te; del mismo modo 
que la conferencia de La Haya tiene por obje-

Respetad U inclinación á la observación y tivo práctico (para el tubo digestivo) comer que-
á la iniciativa del niño; guardaos de excitarla so de bî ta. Pero los transeúntes se urrcbatun 
imprudentemente; dejadle hacer por si mismo las hojas impresas; leen con ansia ei «último re-
8US descubrimientos; esperad sus preguntas y sultado», siempre nulo; |ticnen miedo de ia 
respondedlas sobriamente y con extrema reser- huelga! Todus lus tordes, los patronos y los 
va para que continúe sus propios esfuerzos; delegados enviados por los mineros «hublano 
ayudadle á salvar una dificultad que le deten- alrededor de una mesa: son diálogos de coto-
ga, sin resolver jamás un problema fácil que rras y cuervos que se odian. Y mientras ha-
él mismo hubiera resucito sin ayuda de nadie, blan, semana tras semana, sin esbozar el me-

Lo contrario no es desarrollar, sino disminuir ñor pacto, de tas tinieblas de la incertidumbre 
sus facultades. surge la c^láslrofe». 

¡Cuán triste es el espectáculo dado por los 
PAUL ROBIN millonarios de liscocia y Gales que, por ahorrar 

El acontecimiento que marcará la fiso-
nomía de este siglo es la laicisación del Es-
tado. Nada tiene una importancia más ge-
neral que este movimiento, verdaderamen-
te mundial, que refleja las aspiraciones de 
las clases inteligentes y pensadoras de la 
sociedad moderna. Se muestra como un im-
perativo de ia conciencia colcctiva. Desde 
el siglo xvi, el pensamiento trabaja ince-
santemente por alcanzar su emancipación 
de la vieja teología. Ahora vamos á recoger 
el fruto de cuatro siglos de esfuerzos, de 
luchas y de sacrificios. Se ha considerado 
la Historia como lucha de clases; pero 
esta concepción de la Historia es sólo par-
cial. La Historia es propia y totalmente la 
evolución del pensamiento religioso. La 
misma lucha de razas ¿no ha sido de-
terminada por creencias religiosas? La 
cuestión social ¿no ha sido'considerada 
por muchos pensadores como una cuestión 
religiosa en el fondo? Porque la religión 
no es sólo tal ó cual creencia sobrenatural; 
es, ante todo y sobre todo, un problema 
moral; es la conciencia moral de la huma-
nidad, desarrollándose y manifestándose 
en lucha de afirmaciones antitéticas. Toda 
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fe positiva es uii símbnlo, una expresión liviilndes sociales hacen de la ííuerra, quo | A U l T D p 1 1 / V 
histórica y contingente de una creencia untes era un medio de riqueza y de en- I 1 I » L ^ k J I r ^ 

íírandecimiento, una causa de ruina y de 
Pero toda moral ¿quó es sino una re^'la destrucción. . . , , , Quien dice herejía dice protesta, rebel-

de conducta? Ahora bien; la conducía del De tpial modo, rl cnracter de la nctivt- ^^^ ^^^^^ ^^ irrecusa-
hombre varía en consonancia con los cam- daíl del hombre en la sociedad moderna ^̂ ^ docma 
bios que se operan en las condiciones his- hace que varíe el centro de pravedad de g^ .̂ ^̂  ^^ ^^ ^^^^ ^^^^^ 
tóricas, en el medio social en que vive. Ks- su espíritu. En lupar do vivir para la otra opinión, discurrir por cuenta pro-
tas variaciones se reflejan de rechazo en su vida, vive pura ésta. En vez de colocar su ' ¡^Veg gĵ to ¿ ^^ estado del conocer que es 
conciencia moral sin que ól mismo se dé ideal en un mundo suprasensible, hace de ^̂  Jĵ  creencia común de una colec-
cuenta. Así, los inventos materiales cuyo la tierra el punto en que ha de triunfar ^^^^ ^^^^ relación del asen-
alcance no es posible comprender en el prl- su esfuerzo, el terreno en que se han de j e todos en un punto, forma una 
mer momento, mudincando la conducta del realizar todas sus idealidades. En vez de 
hombre vienen A modificar su concepto de considerar el mundo como lugar inhóspita- ^̂^ hereje» vale tanto como de-
la vida y del destino humano. La máquina lario, de prueba y de amargura, como va- . ' . discrepo de la grey, cam-
de vapor no ha transformado .solamente He de lágrimas del que urge escapar cuan- ^̂ ^ g ĵ̂ ^ g^y ^̂ ^ p ĵ̂ ^Q ¿^ g ĵ̂ p^ 
los medios de comunicación y de Iranspor- to antes, ve en la tierra, en la materia, la entonación grisácea de la masa huma-
te: ha cambiado radicalmente las relacio- madre común, la madre maravillosa cuya ^a. con la cual contrasto; soy manantial 
nes entre los individuott y entre las nació- esencia le es desconocida, pero que posee ^^ visiones nuevas; un instrumento del 
nes, modificando la idea dn patria, aproxi- una capacidad de transformación infinita, pp^g^eso; un impulsor de la humanidad 
mando los pueblos uims á otros, y hacien- y que guarda en su seno sinnúmero de ^^ ^^ marcha por el camino de la vida; 
do que, por compnración y por imitación, dones pora recompensar el trabajo, la ^̂ ^ despertador de las conciencias estanca-
modifiquen sus costumbres y unifiquen sus fuerza y el ingenio. y amodorradas por el narcótico de 
instituciones. El Estado laico es la expresión de este ^¿^^ petrificada y proclamada defini-

Hasta modiailos (iel siglo xix no puede nuevo ideal. T.a idea religiosa es inactual, ¡̂y^^ 
decirse que haya empezado la vida inter- es anacrónica. En la práctica de la vida nuda, indaga y op ina : he aquí la géne-
nocional, propiamenle dicha. Antes, las re- toda creencia religiosa se traduce en nega- herejía; niega una creencia y 
laciones de los Estados revestían un carác- ciones, la fe moderna es, en cambio, com- afirma otra, frente á ella: he aquí el mo-
ler puramente militar y político. La gue- pletamente afirmativa. Representa la con- ^^ concepción herética, 
rra era el fundamento de las empresas na- ciliación del hombre con el mundo. El y fórmula de mi nueva manera de ver 
cionuics. Las campañas duraban treinta, mundo ya no es un enemigo, el hpmbre re- ^ nbjeio de la nueva adhesión de 
cien anos. Hoy, una guerra de seis meses conoce los lazos que le atan á él, no como ^pp^ncia, es el fruto de mi herética ma-
nos parece insostenible. Los adelantos mis- pesadas cadenas que hay que romper, sino ternidad. 
mos de la guerra, el progreso prodigioso como vínculos indestructibles de solida- religión lleva en su credo mismo 
d-? los medios de destrucción, matan la ridad universal. p] germen de una ó de múltiples herejías 
guerra. El carácter mismo de todas las ac- Eduardo OVEJERO Y MAURY qnp se levantnrán contra ella y produci-

—^—^ . . . • • - - , - - : - - -—— rán nuevas comuniones, como por esporá-
dica reproducción de In primitiva. 

T,as dnctrinns de una religión se depu-
ran y determinan por su chomie y su con-
traste ron las herejías: Ins herejías son, 
pues, Ins piedras de toque en donde se 
comnniebnn y nqniintnn las religiones. 

El herosinrca es siempre nn hombre de 
rnfntnlidad superior ni promedio de los 
r'royentes de quienes se nparta. 

T.n hei'ejía produce como una invasión 
on el mundo npeí?ndo A una cristalización 
del c 'eer y provoca contrn sí las protestas, 
Ins resistencifis, las acomotidns, Ins rer^e-
cuclones y los acosos del conservaduris-
mo nrioio del nrnno social bregado en el 
regazo de la creencia renecndo, míe de-
O'̂ -̂ Vr/i nnl»no á nnlmo v briosamente su 
cnmnn inrÍ'»dircionnl en Ins conriencfns. 

Si ntÍAnde ni sentido ofín^nlótlro de 
\r\ vn?. herejía, se tendrá míe admitir, de 
ñor fiií>r7a. oiií» todo novndor. en histo-
ria del humano snb^r. todo de 
nuevos nsnectos de la infinita renlidnd, 
todo creedor de ohrns maectras en el mnn-
^^ ^^ lifernturo v del arte, fuí̂  un he-

- A mí me ha croado el Pensamiento - V e n d r á un díu en que en mi pecho Z l ^ ^ ' r n Z l Z 
para que derribe, destruya y pisotee se fundirá en una sola llama creadora HaMa en Ins esnecií^s vivientes una de-
ludo lo que es viejo, agrietado y vil ; l odo el mundo de sensibilidad y mi pensa- nvncíón del tino, condición nocesnria que 
lo que es malo, l odos los obstáculos al miento inmortal, y así cjuemaré en rni determina al fin una esnecíe nueva, es 
Pensamiento, á la Libei tad, á la Bolle- a lma lodo lo que es obscuro , cruel y como nnn prnte^íta her<^ticn de la nntn-
za y al respeto hacia los hombres . malvado, y seré semejante á los dioses ralrza contra el estnncamientn y la defini-

— E n e m i g o irreconcil iable d los de- que mi pensamiento crea. ¡Todo está t'vidnd. nuo tnmb-Yn se dn en el seno de 
seos humanos , yo quiero que cada h o m - en el Hombre, todo es para el I lombrel 
brc sea h o m b r e . ' ' ' 

-Insensata, vergonzosa y repugnan- Y helo ahí de nuevo subl ime y libre 

E S A C S r A N I & H i / L O 

Allíl en los t iempos idos que el ensoñar disfraza 
con prestigios exce lsos de fábula orienlal, 
se cuenta que en la Tierra vivió una super-raza, 
ya sin duda anunc iando la que avanza triunfal. 

Helios era su s ímbolo . r i S o l que lodo abraza • 
en el fecundo amplexo de su caricin astral, 
y fué en la e d i d antigua c o m o el raudnl que traza 
la magia de un oasis en medio al arenal. 

Fué c o m o un arco iris sobre el negro horizonte; 
rumoreaban los pórticos, reía Anacreonto. 
mientras se empurpuraba de aumra el Partenón; 

y Safo ora la musa de aquel país de gloria, 
¡y a¿í pasó esc pueblo de ó re c ia por la Historia, 
c omu una ñuta gaya que trunca una orac ión ! 

Angel FALCO 

H O i s j t B r i . E 

lo«s dos eternos nrinoinins <ifi in acción : el 
proirreso y el estacionamiento, rpie no lo 
os tnmhV'n do renoso. sino de nctividad 
ñor mantener nnn forma, una mnnera de 
la vida universal, que no es nunca de inac-

te es toda esta vida en que el trabajo es- alzando la frente con orgullo , avanzan-
clavo y super ior A las fuerzas no apro- do lentamente, pero c on pasos firmes, 
vecha miis que para que unos cuantos por entre el po lvo de los viejos prejui- pión v de emhnl<ie.' sino de faena, de bre-
se llenen de pan el vientre y de dones el cios, solo entre la niebla gris de los pa. de fatiga y rebeldía, 
espíritu. errores, de jando atri\s el po lvo del pa- T.a herp'ío es, nnos. la madre dol pro-

—Malditos sean lodos los prejuicios, sado y teniendo ante él una multitud v mnnnnfial de la Historia, 
todos los errores y las culpas que han de enemigos impasibles que lo esperan. 
a[)rision:ido el cerebro y la vida de los Enigmas innumerables , c o m o los as-
hombres c o m o una tela de araña. Y o tros en el ab ismo del c ielo y sin fin/es-
los destruiré. parcidos en el camino del h o m b r e . 

Mi arma es el Pensamiento, y mi fe 
en su libertad, en su inmortalidad, en Así camina el Hombre en rebeldía. . . 

Garlos GERBOLLO ESCOBAR 

Yo no distingo de raías. Yo estoy siempre 
por el hombre, bien sea ruso, bien sea Japonés. 
Yo estoy por el obrero, por el oprimido, por el 
desgraciado, que pertenece á todas las raías. Y 

el desenvolvimiento eterno de su fuer- ¡Adelante y s iempre avante, más arri- ocurra lo que ocurra, ¿qué es lo que sacará éi 
za creadora, es la fuerza inagotable de ha, subiendo! . . . como ganancia de este choque de ios pueblos? 

poder . Máximo GORKI LEÓN TOLSTOY 

i 

I 
•i 
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LOS MUERTOS VIVOS 
No es mío la expresión, no es mío el tí-

tulo. Es del nutor de Los exhombres, de 
Máximo Gorki. Su voz se dirige, temblan-
do de indi{?nanón, t los que del saber han 
hecho granjeria; á los que, consagrarios, 
desvían su apostolado del camino salvador. 
Se dirige á los doctos, 6 los encumbrados, 
á lodos aquellos que han conquistado una 
anioridad apostólica y, deshonrándose, 
apartándose de la misión salvadora, echan 
por el camino de en medio, sordos á los 
lamentos, tapiados sus oídos á la triste sal-
modia de los que soürilon una limosna 
emancipadora que les saque de sus tinie-
blas y les muestre plenamente la luz que 
vislumbran en Ins mesetas del Ideal. Es 
una doble tragedia del espíritu y del cora-
zón, simbolizada en un lector que pide 
anhelante el vaso donde calmar la sed ar-
diente que le posee; os la comunión de la 
luz, de la verdad, lo que solicita para aca-
bar con el tormento del alma que vaga per-
dida y sin apoyo en el naufragio de la Jus-
ticia acariciada, cada vez más lejos... 

El tipo de Gorki, el simbólico lector, se 
dirige á los que enseñan, á los que edu-
can (?), á los que escriben, y los incre-
pa así' 

«¿Paro qué escribís? ¿Queréis despertar 
buenos st-nlimienlos en el corazón de los 
hombros? Fues no lo haréis con palabras 
frías é impntentos. Y no sólo no podréis dar 
nada A la vida, sino que daréis lo viejo en 
deficiente estado, privado de su imagen. 
Leyéndoos nada se aprende; se avergüenza 
uno solo por vosotros. Siempre días de se-
nnana, días ordinarios, personas ordina-
rias, de todos los acontecimientos... ¿Dón-
de eslA la llamada A la creación de la vida, 
dónde están las lecciones de viril valor, 
dónde eslAn In.s valientes palabras qtie dan 
alas al alma? Puedes decirme: La vida no 
da otros iniAirenes que los que reproduci-
mos. ¡No habléis así! i erque para un hom-
bre que tiene la difha de manejar la pala-
bra, es una vergüenza, es un oprobio con-
fesar su impotencin ante la vida y no poder 
colocnrsi» encima de ella. 

Y si le quedas al nivel mismo de la vJda, 
si por la fuerza de tu ímaglnoción no pue-
des crear im&conoá no existentes en la 
vida, pero indispensables para su ensefion-
za. ¿qué ulilidnd hny en tu Irabnjo y cómo 
excusarAs tu cualidad de escritor? Encum-
brando la memoria y la atonción de los 
hombres en lo multitud de clichés fotogrA-
ficos de su vida, pobre en ncontocimlenlos. 
¿no causas perjuirio a los hombres? Por-
que, confiésalo, no sobes representarla de 
manera que tu ruodro de la vida suscite 
en el hombre una vergüenza vengadora y 
un deseo ardiente de crear otras formas 
de existencia... ¿Puedes precipitíir la pul-
sación de la vida? ¿Puedes comunicarla la 
energía cual otros ya lo hicieron?... 

Tu derecho A predicar debe tener razo-
nes suficientes en tu capacidad pora pro-
vocar en los hombres sentimientos since-
ros, por los cuales, como A mortillozos, 
ciertas formo.s de la exislencio deben ser 
destruidas, A fin de crear otros mAs an-
chas, on vez do vuestras formas tan estre-
chas. La cólera, el odio, el valor viril, la 
vergüenza, el disgusto, y últimamente la 
cruel desesperación : he ahí las palancas 
con que se puede alzoT la tierra. ¿Puedes 
tú crear talos paloneas? ¿Puedes ponerlas 
en movimiento? Fara tener derecho A ha-
blar al pueblo, necesario es llevar en el 
alma ó un odio inmenso A sus defectos, 
ó un amor inmenso hacia él, A causa de 
sus dolores; si tales sentimientos no exis-
ten en tu alma, sé modesto y piensa mu-
chísimo antes de hablar... 

La vida oumenla y A diario los hombres 
aprenden A preguntar. ¿0»iién va A respon-
derlos? Vosotros debiéruis hacerlo, vos-
otros los apóstoles impostores. ¿Pero com-
prendéis vosotros la vida lo suficiente para 
explicársela A los demAs? ¿Comprendéis 
las exigencias de vuestro tiempo, presentís 
el porvenir; y qué podéis decir para reani-
mar al hombre, depravado por la alucina-
ción de la vida, que había perdido el 
valor?... 

...¿Qué podéis hacer para excitar en él 
la sed de )a vida, si os limitáis A gemir, A 
exclamar: ¡Oh! y ¡Ah! ó bien A describir 
con indiferencia su descomposición? Por 
encima de la vida flota un olor A podrido; 
la vileza, el servilismo... impregnan los co-
razones, la pereza sujeta A los inteligencias 
y A los brazos con cuerdas flojas... ¿Qué 
aporlAis A ese caos desaíjradable? ¡CuAn 
mezquinos sois todos, cuAn despreciables, 
cuAn numerosos! ¡Oh! ¡sí un hombre severo 
y amoroso, con corazón flamígero y cere-
bro potente, capaz de abarcarlo todo, hu-
biese aparecido!... ¡En la asfixiante atmós-
fera del vergonzoso silencio hubiesen reso-
nado profélicas palabras semejantes A 
caniponillazos, y qtiizA se hubiesen estre-
mecido las almas miserables de los muer-
tos vivos!...» 

Una ardiente reclamación de justicia vi-
bra en esos apóstrofos; un deseo angustio-
so de solvación se solicita en esos con-
ceptos. 

¿Dónde estAn los hombros buenos, los 
hombros sabios, los hombros de corazón, 
que consagran sin rémorns vergonzosos, 
sin claudicaciones cobardeo, sin prejuicios 
egoístas, su vida A la enseílanza de la ho-
norabilidad, A la cnsenanza del Derecho pi-
soteado, A la acción constante de crear dig-
nidad, y amor, y justicia? ¿CuAndo la ver-
dad hecha deber, hecha conciencia, hecha 
carne, llogarA A los necesitados? Es un cri-
men brutal, sangriento, inhumano, el de 
que las gentes vengan A la vida y de ella 
se alojen viviendo entre odios, crímenes y 
maldiciones que perduran y perdurarán 
por el asesino egoísmo de los malvados y 
¡íi incomprensible apatía de los pasivos. 
La mayoría de los que escriben, los mAs de 
los que predií'an, casi todos los que educan, 
ponen en los cerebros un poco de ciencia, 
nn muoho de pix'ceptismos anticuados y 
una barbaridad de i)rejuiíios basados en 
la ley y en la loyentlü. Casi nadie se cuida 
del corazón para que se incendie en amor 
humano, y nndro contribuye A cubrir las ne-
cesidades del estómago, que, en su desarre-
glo, producen la imbecilidad y la locura. 

Estamos en un momento de despotismo 
inaudito. El fuero brutal de una intransi-
gencia basada (y rebasada) en Códigos 
bárbaros nos atenaza con la fuerza convul-
siva de los períodos nerviosos. La acción 
de fuerzas regresivas quiere imperar A to-
do trance. Espíritus sin alma quieren vivir 
su siglo, su eterno siglo de despotismo cas-
trador. En la conciencia de los explotados 
se dibuja, con suaves rasgos, un justificado 
dosoo de reivindicaciones. Todos los espí-
ritus puestos en tensión, por un instintivo 
deseo de clarividencia esperan una auro-
ra de redención (¡ue haga reaccionar nías 
almas miserables de los muertos vivos...» 
¿Y no habrá corazones que se conmuevan 
de justicia y den á los quo la piden aquella 
que les pertenece? 

|0h, vosotros, los que podéis, los que te-
néis una orientación, los que detentáis una 
idea que pueda aclarar la noche de los ator-
mentados, los que os halláis fortificados por 
una esperanza, los que comuIgAis en un 
ideal, los que poseéis una felicidad, los que 
tenéis un criterio, un corazón y una con-
ciencia, haced por los hombres, haced por 
vuestros hermanos la caridad de parte de 
vuestro tesoro, y ose se aumentarA y será 
más valioso cuando lo que le integra sea 
comprendido por los desheredados y A él 

vayan sus bendiciones y en vigorizarle ae 
cifren todos sus amores!... 

¡Un poco de caridad, hermanos y maes-
tros, para los que de ella necesitan! 

José O. TORTAJADA 

La religión católica as una Institución para 
mendigar el cielo. 

SCHOPENHAUER 

Solicitud al jefe del Gobierno 
Al seflor presidente del Cunsejo de minUtroe: 
Como Á Jefe del Gobierno, diríjome A vuecen-

cia para que interceda en favor de una humilde 
y CUSÍ ignorada clase, víctima de la mata fe 
de SUS patronos y de la negligencia de los 
gobernantes y sus subordinados, en el cum-
plinilento de su más alto deber, cual es el de 
hacer respetar y cumplir las leyes sancionados 
y aprobadas por el Gobierno conslitucional es-
pañol. 

i luco unos ocho anos, á raíz de nuestra in-
digna condición que como Irabojadores lleva-
mos, dado nuestro carácter de internos, núes-
liHDs patronos nos tienen casi en la categoría 
do esclavos, pues de los treinta días de que 
consta el incs, sólo tenemos de descanso dos ó 
tres días á lo sumo, y aun solamente cuatro ó 
cinco horas por la torde. 

Y diga V. 15., ¿no es indigno que teniendo una 
ley, cual es la del Descanso dominical, que con-
cede veinticualro horas de descanso semanal d 
todos los trabajadores, se burlen indignamente 
miestros patronos, robándonos nuestros legí-
timos derechos y faltando descaradamente á 
dicha ley? 

¿l*or quó los encargados de vigilar por sus 
fueros, nu casligou con mono dura á sus con-
traventores, hncieitdo al mismo tiempo la gra-
cia de libertad de su esclavitud á los que, por 
desgracia y vergQenza de esta misma clase, no 
saben hacer respetar sus derechos propios que 
por todos conceptos les pertenece? 

Es intolerable, seAor presidente, el triste es-
pectáculo que se dió en Borcelona el último do-
mingo, de que mientras algunas parejos de 
guardios 'de Seguridad protegían el estableci-
miento de drogas que el Sr. Monegol posee en 
esta capital, estando en pleno incumplimiento 
de su deber permaneciendo abierto, por otra 
parte se prendía y encarcelaba á pacíficos de-
pendientes que, convertidos en ogentes do or-
den, y en defensa del mismo, Intimaban á 
los patronos contraventores al exocto cumpli-
miento de la misma. No sería de extrañar, 
dnda su conducta de abierta rebeldía, que 
provocaron aquí en Barcelona'algún grave con-
ílicto, en cuyo caso, nodie más que los autori-
dades serian responsables. • 

Pongo estas consideraciones al buen juicio 
de V. E. pora que se digne dar enérgicamente 
los oporluiias órdenes para el exacto cumpli-
miento de dicha ley. 

Viva V. E. muchos artos. 
Su sciiHVO servidor, Francisco Bargués, en 

nombre de la «Unión Ultramarina». 
nnrcelona, 2G Marzo 1912. 

Reiolo i nûros lectores 
Remitiendo DOS PESETAS á esta Ad-

ministración, recibirán á vuelta de co-
rreo y certificada, la obra de E. Barrio-
bero y Herrán «Syncerasto el Parásito», 
novela de costumbres romanas, que se 
vende á 3 pesetas en las librerías. 

* * 

Remitiendo TRES PESETAS CIN-
CUENTA CENTIMOS á esta Adminis-
tración, recibirán á vuelta de correo y 
certificada, la obra de José M / Deulo-
feu de Cadómiga «La odisea de Ansel-
mo Garcés», novela social, que se ven-
de en las librerías á 3 pesetas 50 cén-
timos. 

La adquisición de im ejemplar de 
esta obra da derecho á im trimestre 
de suscripción gratis á LA PALABRA 
UBRE. 

"N 
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Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
CONFERENCIA ANTICLERICAL 
El domingo 17 del actual» en el teatro Recreo, 

de Sevilla, díó una conferencia sobre «Organi-
zación anticlerical*, nuestro querido amigo y 
distinguido correligionario doctor D. Miguel 
Moray la. 

El acto fué organizado pur la Delegación, en 
Sevilla, de la Liga Anticlerical Española, lu 
cual se propone atajar, por todos los medios, 
lae insolentes provocaciones de los clericalos 
y ultramontanos de la referida capital atula* 
>uza. 

En el escenario, con la Junta directiva de la 
expresada Delegación, tomaron asiento repre-
sentaciones de todos los centros y entidades 
libres de la capital y pueblos de la provincia, y 
significadas personalidades de la política y de 
la ciencia: concejales, catedráticos y profeso-
res de los centros oficiales docentes etc., etc. 

Presidió el acto nuestro correligionario sef̂ or 
Mugruzaga, el cual hizo la presentación dol 
conferenciante, manifestando que ol nombre 
del sabio catedrático de la Universidad Central 
era tan conocido en el mundo por sus produc-
ciones literarias, por su consecuencia política y 
por su constante labor en pro de la cultura, 
de la libertad y del progreso, que se creía rele-
vado de extenderse en consideraciones sobre la 
personalidad del doctor Morayta. 

Al ocupar la tribuna el conferenciante, fuó 
saludado con una prolongada y entusiasta sal-
va de aplausos que le tributó la numerosa y es-
cogida concurrencia que llenaba por completo 
el amplio local del teatro. 

Empezó el conferenciante lamentándose de 
que, siendo anticlericales la mayoría de los es-
pañoles, ejerzan un ítmesto predominio las 
congregaciones religiostis. 

Atribuyó este fenómeno ni hecho do que las 
fuerzas anticlericales están desorganizadas, y 
á que los hombres que debieran ser los directo-
res del movimiento anticlerical, miran con in-
diferencia este problema social, negando su 
apoyo á los Gobiernos cuando éstos plantean 
leyes y disposiciones de corácter radical, como 
ocurrió cuando se discutió la ley del Matrimo-
nio civil y la del Rr>emplazo. qtio eximía del 
servicio de las armas á los legos y profesos do 
las órdenes monásticas. 

Se extendió en consideraciones sobre este 
punto, hociendo ver que de Cánovas á Cana-
lejas, cuantos jefes de Gobierno han pasado 
por el Poder desde la Rosto uración hostal nues-
tros días, todos han hecho manifestaciones 
anticlericales, procurando mantener la supre-
macía del Poder civil frente á las intransigen-
cias de la Iglesia; pero nada han podido con-
seguir. porque se han visto privados del con-
curso de los radicales que con su indiferencia 
y apatía ceden el campo á las exigencias de 
Roma. 

A evitar que esto siga ocurriendo viene lu 
Liga Anticlerical Española, organizando las 
huestes progresivas en nuestro país, á íin de 
que por actos de propaganda laica, por me-
dio de conferencias y mítines, utilizando lu 
Prensa y demás elementos de publicidad, se 
constituya un bloque liberal que sirva de muro 
de contención á la ola reaccionaria, y además 
se den á conocer las conquistas del progreso 
al par que se divulguen los solapados manejos 
y tenebrosos planes del jesuitismo. 

No puedo negarse — ogiH?gaba el cx^nforen-
ciante-^ue cuando la opinión se manifiesta 
unida y enérgica se impone á todns lus conve-
niencias del trodicionalismo. Asi lo domuostn\ 
lo ocurrido con el fusilamienlo de Tcrrer y con 
el proceso por los sucesos de Cullera. En el 
primer caso, la protesta mundial derribó al 
Gobierno conservador, y puede asegurar.se q\io 
ha hecho imposible que en Espnñu se aplique 
la pena de mucile por ol solo hecho de profe-
sar ideas radicales; y en el segundo caso, las 
manifestaciones del elemento progresivo espu-
ñol impidieron que se levantaran siete patí-
bulos. 

Entró dcsp\iés á determinar la diferencia que 
existe entre el librepensador y el anticlerical, 
afirmando que se puede ser muy católico, muy 
apostólico y hasta muy romano, y al misnio 
tiempo ser anticlerical, y lo prueba el hecho, 
entre otros de no menos relieve en la Historia, 
de q\ie las Cortes de Cádiz, que hicieron cons-
tar en la Constitución del año 1812 que «la re-
ligión cotólica, apostólica, romana era la Unica 

verdadera y, por consiguiente, la que sería 
siempre la religión del Estodo español», dicta-
ron leyes y disposiciones de carácter tan pro-
gresivo y radical como lo hieron la abolición 
de la Inquisición, la supresión de las órdenes 
monásticas y la expulsión de los jesuílos, leyes 
que están vigentes y que han caído en desu-so 
por incuria, apatía ó escepticismo do los ele-
mentos liberales. 

A la Liga AnticloricaJ Española le queda 
mucho que hacer en este terreno, puesto quo 
ha de trabajar sin tregua ni descanso, ponien-
do en movimiento todos los resortes de quo 
dispone, dentro y fuera de España, para quo 
se restablezca el imperio de la ley y se evito 
la Intromisión del clericalismo en las funcio-
nes del Estado, quedando limitado el poder 
de la Iglesia á la dirección de las conciencias 
de sus fieles. 

Las congregaciones roligiasas—decía el doc-
tor Morayta—son además un obstiiculo enorme 
para la cultura popular, pues por consecuen-
cia de ciertos privilegios y do disponer de las 
cuantiosas sumas quo en las arcas clericales 
deposita el fariseísmo y el fanatismo, capta-
ciones de herencias, legados, donativos y do-
taciones oficiales del presupuesto del Estodo. 
poseen los más omplios y suntuosos edificios 
destinados á la enseñanza en España, á donde, 
como es natural, y sólo por rozones de higie-
ne, acude la juventud escolar. En esos cen-
tros clericales aún sirve de texto de Filosofía 
las doctrinas de Santo Tomás; es decir, que aún 
viven en el siglo xiii. Respecto á Historia, 
avergüenza leer los simplezas y el fárrago de 
estupideces que constituye su programa do-
cente. 

Aquí, en Sevilla, tenéis un ejemplo vivo do 
lo que os digo: mientras los colegios particu-
lares de más fama y crédito apenas tienen lo-
cales donde instalar sus aulas. Jesuítas, .Silp-
slanos y Escolapios disfrutan de simtuosos rdi-
ílcios; mientras la Universidad literaria noupa 
un inmueble Insuficiente para all)ergar H SUS 
Facultades, ese plantel de cabecillas cnrii.sin.s. 
ese vivero de clérigos que se llama Seminario, 
está instalado en un palacio regio. 

No son meno.q peligrosas y fimestas las con-
gregaciones religiosas para la industria y oí 
comercio, puesto que rora os la congrogación 
que no ejerza una ó más industrios. con las 
cuales es imposible toda competencia, toda 
vez que las congregaciones religiosas pngnn á 
sus operarios con una poca de bazoila quo les 
reparten. 

Se ocupó luego en analizar los eslatiit'ts dí> 
la Liga Nacional Cat<31!ca, de reciente funda-
ción en España, y con sucursal en S<nilln. 
cuya institución tiene por objeto el dorlnrnr ol 
boicot á los industriales, ronierciontes y obre-
ros que no se sometan incnmlieionolníente á 
las socüliños y prácticas religiosas del roma-
nisino. 

En este punto, la Liga Anticlerical Espfiñolii 
no perdonará sacrificio olguno pom ponor á 
cubierto á los industriales, comerciontes y 
obreros libres, para que no sean víctimos do 
ese atentado á sus intereses, de esa coocolón 
morol que indudablemente condena el Código 
penal. 

Seguidamente lee los Estatutos de la Mgn. 
Anticlerical Española, para demostrar su fuer-
za en España y el extranjero, puesto que cjien-
ta con Delegaciones en todo el niimdo. y on 
ellas figuran las más prestigiosas personalida-
des de la intelectualidad. 

Insistió en que en España están vigent<̂ s las 
leyes de supresión do las órdones religiosas y 
de expulsión de los jesuítas, leyes que serán 
puestas en vigor mediante una perseverante 
campaña de la Liga Anticlerical. 

Terminó ol doctor Morayta su conferencia 
con un elocuente y sentido párrafo en que. 
dando por supuesto el que por sus muchos 
años no vería ya el cumplimiento do esas bien-
hechoras leyes, suplicaba á sus amigos que. 
cuando los vieran Implantodas. fueran á su 
tumba y le dijeran: «¡Ya se fueron!» Y es so-
jjijfo—agregaba—que al conjuro do esa frase 
«mis huesos se estremecerán de plnror». 

Una ovación delirante acogió las últimas pa-
labras del anciano apóstol, que en diferentes 
periodos de su disertación fu<̂  inlerrumpido 
por aclamaciones y aplatisos dol auditorio. 

El acto terminó dándose lectura, por el se-
cretario do la Delegación, nuestro correligio-

nario Fernández Mateo, al siguiente docu-
mento: 

«LA INQUISICION TRIUNFANTE 

La Prensa periódica de todos los países ha 
dado cuenta de las horribles mataiuas y crue-
les suplicios de que los clericales de la Repú-
blica del Ecuador han hecho victimas á los re-
volucionarios radicales de aquel país actual-
mente dominado por los Jesuítas. 

He aquí el relato que, de aquellas escenas 
salvajes y sangrientas, hace uno de los aludi-
dos periódicos: 

aEn Guayaquil, después de la capitulación 
de las fuerzas revolucionarías, el populacho, 
instigado por los elementos políticos ultramon-
tanos, enemigos del partido radical vencido, 
se dedicó á asesinar á los prisioneros. 

El general Montero, presidente de la Junta 
revolucionaria disuelia, fué socado de la pri-
sión y arrastrado á la plaza pública. En ella ha-
bían encendido una gran hoguera á donde le 
arrojaron. Cuando estaba á medio quemar, lo 
sacaron de la hoguera y lo sumergieron en 
una gran cuba llena de agua, de donde lo ex-
trajeron paia arrojarlo do nuevo á las llamos. 
Su suplicio duró más de una hora. 

Pero lo sucedido en Quito es más abomina-
ble todavía. 

La multitud sugestionada invadió la cárcel y 
asesinó á más de cien prisioneros deten.dos 
por conspiradores. Cuatro generales y el pu-
blicista Corral fueron conducidos al cemente-
rio de San Diego. .•MU se dusaiToUó una escena 
espantosa. 

.Aquellos verdugos fanatizados empezaron 
por cortar la lengua á los cinco infortunados; 
luego les invitaron á pronunciar discursos. 
Después los acribillaron de pequeñas heridas, 
hechas á cálculo en las partes más sensibles 
del cuerpo. En seguida les cortaron con una 
hacha los pies y las monos. Luego los suspen-
dieron en altos palos y, cortando las cuerdas, 
los hicieron caer á tierra. Por último, los ro-
ciaron de petróleo y les prendieron fuego. 
Cuando las víctimas agonizaban les apagaron 
el fuego y les cortaron la cabeza. 

La cabeza y el corazón del general Eloy Alfa-
ro, ex presidente de la Kepública, fueron pa-
seados, clavados en picos, por toda la pobla-
ción. 

El Gobierno dejó hacer á aquellos salvajes 
que gozan de la impunidad más absoluta. 

Los aullados al partido rodicjl venado eml-
gi*an por millares y los autor.dodes encarcelan 
á todos los que consideran sospechosos. 

La relación de estos hechos ha conmovido 
profunda mente la conciencia universal y todas 
las naciones civilizadas se aprestan á formular 
una protesta colectiva centra los instigadores 
y, por consiguiente, responsables morales de 
aquellas crueldades. 

El <L>ureau Inlernutionul do la Libre Penséo», 
do liru.xelles, se ha creído en el deber do pu-
biicai* la siguiente circular: 

El «Bureau International de la Ubre Pensée», 
llama la atención de todas lus naciones civili-
zadui> y particularmenle de las secciones nacio-
nales, sobre ios horribles matanzas realizadas 
en la República del Ecuador por instigación de 
la Iglesia romana y de los jesuítas, de los cua-
les fueron víctimas numerosos partidarios del 
régimen liberal recienleuiente derrocado por la 
contrnnevolución. Esos horrores demuestran 
que los clericales son siempi'e lo mismo aun 
después de abolida la Inquisición, y que, en 
los países donde pueden dur rienda suelta á 
sus feroces instintos, cometen las más abomi-
nables violencias. 

El uRureau» ruega á todos los secciones na-
cionales quo agiten, por todos los medios po-
sibles, la opinión pública de los países respec-
tivos para que condenen y reprueben. de la 
manera más enérgica, esos atentados que son 
lo deshonra de lo humanidad. 

El vicepresidente, Héctor Uenis.—El prosiden-
tü, León Fumeinont. — El secretario, Eugeno 
Hins.—Siguen las ílrmas de los demus VÍKJIU'S.M 

La Delegación en Sevilla de la Liga Antiele-
rical Española, ol asociarse á la anterior pro-
testa, estimó que, de momento y sin perjuicio 
dü realizar luego otros actos más trosc-enden-
tales, pora secundar la noble iniciativa de] 
«Bureau», debía divulgar los hechos narrados 
para que la conciencia universal execre á las 
inductores de los referidos atentados y se apar-
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te con horror de una institución que tatos fru-
tea produce. 

lo sohen los Cándidos, los indiferentes, 
los que no conceden íniportancia ol problema 
clerical. Allí donde los jesuitns ejercen influen-
cia, allí so resucitan y se itnplnnlnn los pro-
oedirnientos inquisitoriales con su horrible siS 
quilo de asesinatos, suplicios y hogueras. 

I^ara los ultramontanos no posa el tiempo: 
son y serán sfempre discípulos del hipócrita 
Loyola y continuadores de la obra del sangui-
nario Torquemoda. Laborando constantemente 
en la sombra, cuando encuentran ocasión pro-
picia hacen sentir á la sociedad que los tolera 
¡05 efectos de sus crueldades y sus ferocidades. 

Con razón dijo el gron Ganibetta: «¡El cleri-
calismo: he ahí el enemigo!» 

Por eso la República portuguesa tuvo el buen 
acuerdo de limpiar su país do la rofla clerical. 

¡Qué responsabilidad tan gronde están con-
trayendo los que con su egoísta pasividad. C4->n 
su hipócrita tolerancia y con su cobardía dejan 
que los eternos enemigos de la 1 libertad y del 
progreso se pongan en condiciones do resuci-
tar ios horrores y estragos de la Inquisición, 
como acaba do ocurrir en la República del 
Ecuador. 

Sevilla. U de Marzo de 1012.—Por la Dele-
gación en Sevilla de la Liga AnticIericaJ Espa-
rtóla, Direrliva. 

(Las adhesiones pueden dirigirse ol presiden-
te de la Delegación en Sevilla de la Liga Anti. 
clerical Espartóla. Reyeá Católicos, 18, piso se-
gundo derecha.)» 

Preguntada la .Asamblea si se adhería a di-
cha protestíi, contestó por aclamación unáni-
me en sentido aílnnalivo. 

Durante el neto reinó el orden más perfecto, 
y despu<^s de felicitar y estrechar la mano al 
^nferenciante, se disolvió la reunión no sin 
que antes se hubieran inscrito en la Liga mu-
chos de los asistentes al acto. 

El corresponsal 

(ienamlo rninuciosninenlt; ludoü los servi-
ciíKS, pura procurur In nivelación de ingre-
sos y gnstos. pues todos los sacrificios tie-
nen su límite. este efecto honíos decidido 
tiunbión no .servir ninguna nueva suscrip-
ción qutí no venga aconipunnda de .su im-
poiio. 

.Vue.stra conninicaciiMi con ol público 
serA, pues, cada diez días, redactándose y 
confeccionándose ol periódico de la misma 
manera (]uo hasta aquí. 

Repetinios que la variación durani poco 
tiempo; esperamos de todos nuestros ami-
gos que tantas pruebas de cariño han dado 
por nuestra obra, nos dispensarán este 
nuevo favor del que, como siempre, queda-
mos profundamente agradecido-^. Y af^adi-
mos ipie los días de publicación do LA PA-
LABRA I^RNNR, serán las fechas 10, 20 y 30 
do cada mea. 

En una sociedad bien organliada no exUUri 
la caridad, esa ignominia de nuestros tlempoa 
y de las épocas pasadas. Si los hombres futu> 
ros llegan á saber lo que ocurría á finei del 
siglo XIX, quedarán horroríiados y asombra-
dos á la ves. 

KROPOTKINE 

Liga anticlerical 

El Comité central español de esta 
institución invita á los anticlericales de 
todos los pueblos, ciudades, villas y al-
deas á organizarse y constituirse orgá-
nicamente. 

Los grupos constituidos deben enviar 
la noticia, y los que deseen constituirse 
pueden solicitar instrucciones á LA PA-
LABRA LIBRE, órgano oficial de la 
Liga en la Prensa española, Tesoro, 7, 
Madrid. 

* * * 

A SUS DELEGADOS 
El Comité de la Liga Anticlerical Es-

pañola ruega á sus delegados se suscri-
ban al órgano oficial de la Prensa de 
dicha institución, LA PALABRA U-
BRE. con el ün de economizar gastos 
de correspondencia. — MIGUEL MO-
RAYTA, presidente. 

A nuestros amigos 
A purlir de osla fivlm. LA PAI.AUHA Í . I IMK 

será ana revista docenal, en vez de se-
manal. 

Voliintariamonle adoptamos esta detor-
minación con ol olijolo exclusivo de limitar, 
duninlo un corlo espacio de tiempo, los 
¿írandes Í^ASLUS (píe oiiííina nuostru Í)U1J1Í-
cacióii y la coiUinaa piopaganda que do 
ella se hace por España y el extranjero. 

Durante este tiompo nos dedicáronlos á 
solocci'jnar cuidadosan)enlo los paquetenís 
del periódico, siemiu inoxorubles con ios 
que se hallen en doscuhiorlo con la Admi-
nistración. A ésta dodicuremos un gi'an 

cuidado, encauzando la propaganda y or-
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DOMINGO 

La Prensa burguesa 
.\ veces, la Pren-

sa burguesa, qui-
zá con un criterio 
equivocado, c r e a 
rebeldes; y digo 
equivocado, p o r -
q u e seguramente 
El imparc ia / /pe -
riódico eminente-
mente burgués, no 
tuvo la intención 
de crear rebeldes 
al publicar en su 

número del miércoles próximo pasado la 
noticia que me sirve de base para esta 
crónica, sino todo !o contrario, la de hala-
gar A la bui'guesía, con quien convive. 

Sin ningún preámbulo, y sin duda por 
falta de noticias de actualidad, en una de 
sus páginas aparece ésta: «Los mayores 
accionistas del Raneo de España. Lista de 
los poseedores de más de 400 acciones.» 

He tenido la curiosidad de sumar el nú-
mero de entidades é individuos pariicula-
ros que figuran en la lista: son éstos 60, 
en números redondos; existen entre ellos 
cuatro instituciones benéficas que se titu-
lan pobres, sin que esto quite que una, 
como la que se titula de Ramón Plata, 
tenga 3.823 acciones, y otra, de un tal Fi-
guoroa, con 2.658; Colegio de huérfanos 
pobres, con 1.703, y fundación de Goyene-
che, con 907, hacen un total de 9.091 ac-
ciones, (|ue dan, pues, para 56 ciudadanos 
que nada producen y de todo disfrutan, 
entre los que hay que incluir dos estable-
cimientos bancarios que, por cierto, repre-
sentan una pequeña cifra, la friolera de 
41.398 acciones. 

Como dicen los rotativos cuando tienen 
que resefiar alguna fiesta, banquete ó en-
I ierro, citaré algunos de los mayores ac-
cionistas, sintiendo no citarlos todos por 
no hacer muy larga esta crónica y no dis-
poner de espacio. 

La condesa de la Vega del Pozo posee 
1.400 acciones; doña Manuela Díaz de Bus-
tamante, 1.450; doña María del Carmen 
Goyeneche, 1.227; D. Fernando PIA, 860, 
y así sucesivamente hasta los 60 que se 
pueden contar, y que suman la cifra de 
acciones anteriormente citadas. 

Reconozco qtje me he metido en un 

berinto, para mí escabroso, pues sólo un 
gran matemático pudiera ser capaz de des-
menuzar ese capital y demostrar la rique-
za que en España se podría obtener po-
niéndole á disposición de la industria na-
cional, en vez de esperar la corta del cu-
pón; no es que yo suponga que la renta 
os llovida del cielo; pero no es menos 
cierto que si el Estado le impusiera un 
interés igual á la renta, indudablemente 
la miseria que España padece sería ami-
norada. 

Ejemplo palpable le tenemos en la mis-
m»a capital de la monarquía, donde esos 
accionistas pasean sus gulas; á más de 
sus comodidades se verían privados de esa 
molestia que en épocas de crisis de trabajo 
les proporcionan las legiones de obreros, 
ignorantes de que aún hay dinero en Es-
paña, y se resignan á pedir por las calles 
a esos señores que tanto poseen y que 
nada han producido. 

Ajustándome á los datos de El Impar-
cial, he hablado de los pobrecitos que no 
poseen más de 400 acciones; dejemos para 
otro día si el periódico burgués nos lo 
cuenta, y si no, procuraremos averiguarlo 
para que de ello tengan conocimiento los 
trabajadores, los que poseen de 399 accio-
nes para abajo, entre los que seguramente 
encontraremos no pocas Comunidades re-
ligiosas y otras cuantas Goyeneche como 
las que figuran en la primera lista, que 
son tres. 

Hacer comentarios de la distancia que 
existe entre los poseedores de acciones del 
Banco, Tabacalera y otras Compañías, y 
los que todo lo producimos, es casi tonto; 
sólo diremos á los trabajadores: no es 
preciso emigrar, en Espafia existe rique-
za : lo que falta es unión; con ésta con-
seguiríamos lo que con gusto transcribo de 

Deiensor de Granada^ escrito para di-
cho colega por el querido ciudadano Pa-
blo Iglesias: 

«La esclavitud económica de la clase 
obrero, que es la que origina todos los 
males que la misma padece, durará tanto 
tiempo cuanto dure la desunión de los tra-
bajadores. 

El día que esa desunión no exista, que 
los explotados de todos los oficios mar-
chen de acuerdo, contando con una orga-
nización de la que lodos formen parte, la 
clase patronal perderá su predominio so-
bre los hombres que producen, y éstos se-
rán dueños del fruto de su trabajo. 

A lograr ese acuerdo entre todos los 
oprimidos, alcanzando de paso mejoras en 
ol salario, on la jornada y en el trato, de-
ben dirigir su acción los obreros que no se 
resignan á que, a costa de sus esfuerzos, 
haya quien vivu y se enriquezca.» 

LOS CONCEJALES SOCIALISTAS 
.\plausos unánimes están recibiendo los 

compañeros Quejido, Barrio, Cortés y 
.Mora por su labor en el Municipio ma-
drileño. 

El fraude descubierto recientemente del 
petróleo que se empleaba en el alumbrado 
público del extrarradio, ha puesto una vez 
más de manifiesto la honradez que carac-
teriza á los que no sólo se interesan por 
la clase que en la Casa de la Villa repre-
.sentan, sino que su fiscalización repercute 
on beneficio de todo el vecindario. 

Al aplauso de la opinión uno el mío y 
digo á los que en las elecciones regatean 
ó tratan de robar los votos á los socialis-
tas: ¿No es cierto que desde que hay so-
cialistas en los Municipios empieza ha ha-
ber moralidad? 

Narciso HEREDEBO 

NOTICIAS VARIAS 
DE MADRID 

Aviso á las Sociedades obreras.—Los 
vocales del Instituto de Reformas Sociales 
ruegan á los Centros obreros, Sociedades 
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y A g r u p a c i o n e s socinl is lQs, p r o c e s a d a s 6 
suspendidos, les comuniquen á la mayor 
brevedad el estado actual de sus procesos 
6 suspensiones con motivo de los sucesos 
del pasado Septiembre. 

Deben dirigirse al compañero Mora, Es-
pfrilu SuntOf 18, redacción de El Socialista. 

PROVINCIAS 
Tortosa.—Los compañeros metalúrgicos 

han repartido una hoja, redactada con 
gran energía, protestando de la conducta 
de los patronos, que obligan á sus obreros 
(i sor baja en la Sociedad. 

Por lo visto, en Tortosa no existen auto-
ridades que obliguen á los patronos á res-
petar Ui ley de Asociaciones. 

Córdoba.—Se ha fundado una Sociedad 
de agricultores. 

VIgo.—De acuerdo la Sección (ipográflcn 
con la Federación Nacional, y llevando la 
representación del Comité Central, reali-
zará una activa campaña de propaganda 
societaria y federativa con el objeto de 
constituir secciones en los puntos de la re-
gión donde no las haya. 

Burgos.—£1 día 10 se inauguró en esta la 
nueva Casa del Pueblo, verificando con 
gran entusiasmo el traslado de las bande-
ras á las once de su mañana, y por la no-
che se celebró un mitin, en el que tomaron 
parte varios compañeros de la localidad 
y el compañero Remigio Cabello y Juan 
Salvador, de Valladolid. 

Lof boiquei fon el bien más precioso que loi 
dioies han concedido á loi hombres. 

PUNIO 

LOS BIENES DE FERBER 
Por fortuna no se confirmaron los te-

mores que abrigábamos de que cayeran 
los bienes de Ferrer en manos de la ban-
dada de vampiros que sobre ellos se cer-
nía. Se ha hecho justicia, y han tomado 
posesión de ellos los legítimos herederos 
del mártir de lu enseñanza. 

Las hijas de Ferrer han renunciado á los 
derechos que el testamento les concedía 
sobre la finca "Más Germinal», que actual-
mente ocupa su tío José Ferrer. 

Bien se conoce que no han sido educa-
das en las upro\ echadas máximas del ca-
tolicismo romano. 

LA RELIGION Y LA MODA 
El arzobispo de Granada ha recibido un 

Mensaje firmado por 900 señoras, declaran-
do que están dispuestas á suprimir los 
escotes, desterrar las faldas uentravé» y 
declarar la guerra á las medias caladas. 

Se comprometen además á hacer una 
cruzada contra las modistas que no con-
feccionen los vestidos conforme á las ór-
denes del Papa. 

Nosotros apostamos doble contra senci-
llo á que ninguna de esas 900 seí^oras anda 
muy sobrada de curvas y desniveles, pues 
de otra manera no nos explicamos su odio 
á esas modas que tanto nos hacen admi-
rar la habilidad con que Dios nuestro se-
ñor moldeó el cuerpo de las hijas de Eva. 

Y, además, por muchas vueltas que le 
darnos al asunto no acertamos á compren-
der qué relación hay entre las creencias 
religiosas y el balanceo de la cadera. 

De todos modos resulta gracioso la ocu-
rrencia de estas señoras que pretenden 
convertir en modisto y de confeccionador 
de figurines al prisionero del Vaticano. 

FALSIFICACION DE CORAZONES 
El Vicariato de Roma ha publicado una 

circular previniendo á los católicos espa-

ñoles contra una emisión de S'igrados Co-
razones de Jesús, hecha en Francia, que 
ni son de Jesús ni son Sagrados, ni Cristo 
que lo valgu. 

Se están poniendo los tiempos que es 
un horror. Con todo se comernu y todo 
se adultera, 

A lo mejor compra uno un cofí'zón, cre-
yendo que es del propio Jesús» y resulta 
que le engañan como á un chino, porque 
un malvado le ha falsifirndo el corazón á 
Cristo. 

El Vicariato de Roma ha estado muy di-
ligente al advertirnos la falsificar'ón; pero 
debía ordenar la recogida de lo? ilegíti-
mos como hicimos nosotros con los du-
ros sevillanos. 

¡ I N F R A G A N T M 
Todos nuestros lectores conocen perfec-

tunrente y en sus menores detalles las 
crueles y feroces represiones realizadas 
por los clericales del Ecuador para ahogar 
en sangre y fuego las aspiraciones legí-
timas de los liberales de aquella Repúbli-
ca, que desean librar á su país de la funes-
ta infiuencia que allí ejercen los jesuítas. 

Sabido es que, en este caso, la sanguina-
ria muchedumbre obró por instigación del 
elemento ultramontano, que, como siem-
pre, funcionó entre bastidores, escurriendo 
el bulto. 

Cuanto se ha imputado á la Iglesia Ro-
mana su responsabilidad por las infinitas 
crueldades que por su culpa han ensan-
grentado la historia de la humanidad, los 
escritores ortodoxos han respondido que 
de dichas crueldades no es responsable 
má-s que la ferocidad propia de los tiem-
pos. 

Deleznable defensa, porque la historia 
demuestra que la Iglesia ha sido siempre 
más feroz que la ferocidad media de los 
tiempos en que dominaba por completo, 
y porque una Institución que pretende ha-
cer creer que obra siempre directamente 
inspirada y dirigida por la Divinidad, se 
defiende mal, aduciendo como única excu-
sa la triste condición de aquella sociedad 
humana que ella debió ilustrar y educar. 

Ahora, nuestro estimado colega Libero 
Pensiero^ de Roma, acaba de coger en in-
fraganti delito de crueldad á una de las 
inás indiscutibles autoridades de la Igle-
sia Romana. 

El padre Lepicier, profesor en el Colegio 
de la Propoganda Fide, de Roma, ha pu-
blicado un libro titulado De Stabilitate el 
Progressii DogmaliSy en el cual (Parte I, 
artículo VI, párrafo 9) se pueden leer es-
tas frases, que no necesitan comentario: 

«Si alguno hace públicamente profesión 
de herejía ó procura pervertir á.otro, sea 
con palabras, sea con el ejemplo, no so-
lamente puede ser, absolutamente hablan-
do. excomulgado, sino que puede también 
ser justamente asesinado, á fin de que su 
ejemplo contagioso y malsano no sea cau-
S'i de la perdición de otros. Con razón 
dice Aristóteles que un hombre malvado 
es peor y más dañino que una fiera; de 
lo cual se deduce que así como no es malo 
matar á una fiera en el bosque, sobre todo 
si es perjudicial, del mismo modo puede 
ser una buena acción quitar la vida al 
hombre herélico, detractor de la verdad 
divina y enemigo de la salvación de sus 
semejantes.» 

¿Qué dirán ahora ante ese texto que 
declara útil y meritoria la crueldad. 

Si la Iglesia pudiese hoy tener á su dis-
posición el brazo secular ó encontrase á 
los pueblos en un estado de degradación tal 
que pudiesen ser convertidos en instru-
mentos de cruel fanatismo é intolerancia, 
ya estaría funcionando la Inquisición ó se 
repetirían con gran frecuencia los feroces 
hechos del Ecuador. 

{Bien se nota en las palabras del padre 

Lepicier que dejamos copiadas, que los cle-
ricales sienten lu nostalgia de los autos 
de ¡e! 

En esta ocasión han sido cogidos infra 
ganti delito do crueldad. 

Tomen nota los liberales que miran con 
indiferencia el problema clerical. 

ASOCIACION 
HISPANO-HEBREA 
.Muy en breve quedará constituida en Madrid 

una admirable institución que se llamará .Aso-
ciación Hispano-Hebrea. 

A esta Asociación pertenecerán prestigiosos 
cletncntoe intelectuales españoles. 

Se trabajará uaa aproximación íntima é in-
tensa onire todos los elcmontos israelitas de 
origen español y la patria común. 

Con esa nieritisinta labor se hará obra de hu-
manidad y de progreso. 

L A P A L A B R A L I B H E acoge esa idea con verda-
dero entusiasmo y promcle ayudar, en la me-
dida de sus fuerzas, á la simpútica Asociación 
que, desde ahora, puede contar con nuestro 
concurso. 

La Literatura, la Ciencia y el Arte deben ter 
servidos por voluatarloi. Sólo con esta condi-
ción conseguirán libertades del yugo del Esta-
do. del Capital y de la medianía burguesa que 
los ahoga. 

KROPOTKINE 

LA EilQD^OIÓI A LA ARaEN.HA 

'El L¡br¿ Pensamiento' 
DE M O N 1 E V I D E O 

Hemos recibido un número de «El Libre Pen-
samiento», de .Montevideo, órgano ollcial de la 
Asociación de la Propaganda Liberal, fundado 
en Agosto de 1900, publicación bimensual que 
«lice mucho en pro de la cultura de los libre-
pensadores de la República del L'rupuay. F.n 
su primera plana aparece un artículo intoro-
santísimo en el que se hace un curioso paran* 
gón de! número de liberales ó librepensadores 
que arroja el último censo de dicha República. 

AVISOS DE UN PATRiOTA 
¡Pobres i lusos ! -^xclajna un querido colega 

de Buenos Aires, dlrigiúndose á los españoles—. 
Después de detallar con cifras el crccimiento 
do la emigración española, aconseja que no 
vayan los que tengan profesiones liberales, y 
añudo estos interesantísimos detalles: 

iil¿n la Argentina, en el mismo Buenos Airee, 
existen abogados pegando carteles uno6, y 
otros repartiendo anuncias de establecimientos; 
un conde de cobrador del tranvía; otro título 
nobiliario en el mostrador d e una cantina, y , 
en cambio, como en todo entra por mucho la 
suerte, un pelotari de cajero de uiux importaute 
casa bancaria alemana.» 

El periódico donde leímos tan desconsolado-
res detalles, lamentándose del mal de que nos 
ocupamos, añadía que los sueldos^ generalmen-
te para las gentes muy expertas en contabili-
dad y trabajos de oficinas, son muy reducidos 
y apenas alcanzan para ateiKler a las necesida. 
des de la vida, pudiendo sólo de mil uno. ó 
sean los privilegiados, reunir, después de algún 
tiempo, unos cuantos pesos para volver á la 
madre España, de la cual nunca debieron salir. 

Y, por último, consignaba el articulista que 
un grupo de obreros de la región minera del 
Norte de España se habia dirigido telegrúll-
camente desde Bilbao al presidente Sáenz 
Peña, recabando su auxilio para dirigirse á 
aquel país, aduciendo como razón la falta de 
trabajo y solicitando pasaje gratis, y el presi-
dente de la República, despuós de conferenciar 
con el ministro de Relaciones Exteriores, dene-
gó la solicitud de los obreros bilbaínos por no 
entrar en las leyes corrientes del país la inmi-
gración subsidiaria, y , además, por haberse 
tenido en cuenta que en la República Argenti-
na el trabajo minero es muy escaso, por lo 
cual esos servicios eran poco menos que inne-
cesarios.p 
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El mismo saludo dirigimos á nLe Flambeau», 

5rgano de la Federación Anticlerical y del li-
brepensamiento del Este (Besangon). 

Este es de un 28 por 100. En cambio, el númc 
ro de no religiosos de Holunda es el de un lí 
por 100 de la población. Pero después se re-
fiierzn pste resultado con las consideraciones 
siguiente»: 

oi tiuctiinos aquí una operación perfectamen-
te lógica: pariir en dos la cifra de 614.222 ha-
bitantes de más de quince años, poniendo de ^ 
lado la mitad« que ropresent^ & las nnujeros— 
y las dejumos de lado porque es notorio que In semana última falleció en Madrid la 
en el Uruguay la clase femenina, salvo excep- virtuosa so Acra doña Rosa Fernández Luengas 
ciones muy limitadas, no pesa en la bolafiza de Calzada. 

\ 3 N r O T I O I - A . S 

política porque no tiene preparación hastiinte 
para ello—, nos quedan 307.111 hombres üe 
más de quince años. Si de éstos descon tomos 
los decenas de miles de extranjeros, italianos y 

tinada era viuda de uno de los república-
nos federales más prestigiosos do Asturias y 
madre de Ü. Rafael, ex diputado á Cortes por 
Madrid; D. Fermín y D. César, residentes en 

iiLa Verdad Radical», de Barcelona, que vuel-
ve á reaparecer con los mismos brloe que an-
tes; «La Verdad» de Pamplona, defensor de la 
clase obrera, muy bien escrito; «El Comercio», 
diario de Cijón, decano de la Ptensa asturiona; 
«La Nación Española», de Madrid; «La Barri-
cada», un nuevo y valiente semanario republi-
cano, de Barcelona, y «O Futuro D'Alcanena», 
diario republicano de Alcanena (Portugal). 

A todos estos queridos colegas agradecemos 
su atención y establecemos gustosos el cambio. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
españoles, analfobetos. que podemos calcular la Argentina, y D. Carlos, abogado del Colegio 
en un 25 por 100, si descontamos también los de Madrid y persona de gran significación en 
criollos rurales, no menos analfabetos (es por el partido republicano, 
eso que Canelones, ^an José y Flores parecen A todos ellos enviamos el testimonio de la 
tan católicos), que no han de bajar de un 15 gran participación que tomamos en el dolor 
por 100, nos quedan, en cirfas redondas, que les oflige. 
185.000 hombres de más de quince aAos, cuya —Nuestro activo corresponsal en Ecija, don 
opinión puede representar algo en materia so- Federico San Román, nos participa el inmenso 
cial y política. pesar que produjo entre los federales de aque-

Y como, segün el censo, hay 126.425 libera- lia localidad la noticia del fallecimiento del se-
les y 45.470 de religión no especificada ó sin ftor Pl y Arsuaga, y nos encarga que, en nom-
religión, resulta, en puridad de verdad, que bre de todos aquellos buenos republicanos, de-
en el Uruguay la gente católica que puede re- mos sentido pésame á la fajnilia del Ilustre 
presentar algo en la balanza política equivale muorto. 
propiamente á cuatro gatos, que es lo que te- —En Hiendelaencina ha sido bautizado, cl-
niamos que demostrar, y que es lo que demos- vilmente, un hijo de nuestro correligionario 
tró el partido católico en las pasadas eleo- D. Fermm Vélez. 
ciones. En breve se solemnizará este acto con una 

Damos la enhorabuena al querido colega,,que jira campestre á la que se propone asistir la 
puede ostentar en sus columnas tan lisonje- mayor parle del vecindario, 
ros datos, y le agradecemos muy de veras el —Hemos recibido la grata visita de los si-
envfo. guientes colegas: 

I,. p.—Novelda.—Recibí 2,40 pesetas. 
E. G.—Sevilla.—Idem 4,50 Id. 
J. G.—Uclés.—Idem i m 
E. D.—La Carolina.—Idem 12 id. 
A. P.—Loja.—Idem 2,40 id. 
M. D.—Olorón Sanie Marie.—Idem 4 id. 
A. M.—Salamanca.—Idem 2,40 id. 
R. R.—Navas del Madroño.—Idem 4,50 id. 
C. R.—Sanliago.—Queda usted servido. 
J. G.—Cervera del Río Alhama.—Idem id. 
F. Z.—Fuente Ovejuna.—Remito retrato de 

Costa; recibí libro. 

Donativos p o r o " L o Paiol i fa L l b R ' ' 
P e w f J. 

D. Adolfo Moreno, Salamanca 0,30 

C A R A B A H A 
AQUAS NATURALSS 

Uno. SO*, IfHO gnuMot n7« :N«B. O gruaot. 0499 

Interesa á todos «aben 
I Q u e no existen otras aguas joallnas iulfu« 

radai, salfatado^ftódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQHSSICOS Y POTASICOS, salM nocivai 
7 altamanto poijudictalss al organismo humano* 

4..* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPOSITOS: DOCTOR FOÜRIIÜET, 21 
L m ytdWsi j c T r M y a « * w d > al p t s p i i l f i i ; 

J. CHAVARSI, Lealtad, 12 
AyarUtfo d« Corr#«« 9M. MADBID 

LA PALABRA LIBRE 
Periódico r«pMblÍ«aao á9 c « U « r a popnlar 

ORGANO DE LA Ü6A ANTICLERICAL ESPAÑOLA 

Administrador: RAMON MARTINEZ SOL 

•ftdritf: Ua 
• T r i m « i l r « . . 
• Sttiarttrt... 
» AKO 

« X T f l i o n x p o x o w 
0<35 p«t«tai. PrOVlROlM: Trimestre. 1,20 ^««M. 
>,O0 » • Se»e«tr«. 2>40 * 

2 ,00 » • 4 5 0 
4 > U 0 * Portufftl Ano 6 . o0 > 

Dsmái* paíacudel vstranjero 8 ptaa. 

Se publica los domingos. 
Ejemplar. DIBZ CÉNTIMOS en toda Bspafla. 
Inserciones á precios convencionales. 
Lospagos son adelantados. 

Blizir antibacilar 

B O N A L D 
de Thiocol c lnamo-va-
nadlco f o s f o -g l i c é r i co 

Precio del frasco: 5 ptas. 

Combats las enfeirmedades f ̂ í 
pecbo. Ta ercalosls Incipientes, 
cataitM}s bronco reamónlccsi la-
Plogo-fa IngeoSf {n^ecctones gr i -
: : : pales, pald í e s , etc. : : : 
De venta en todas las farmacias y 
en la del aut^r, Núflez de Arce, 1/ 
Madrid. En BarcelonSf Gígnas, 5. 

M€c • eeeeeeeeeeeeeeee 

SaNTaLIHO 
Gayoso 

'Cápsulas de Sándalo 
y Salol aloonforado) 
para la curación de 
la Bíenorrogia, Cistitis 
Catarros de !a \7e|laa 
ytodos los flujos de 

los órganos genitales sin necesidad de inyec-
ciones. Se venden á 4 pesetas frasco (4,50 por 
correo) en las principales farmaciaL de Espafla y 
América. F» 6^9050. Arenal, núm. 2, Madrid. 

M M f i € « € € 6 € € € € € € 0 € € € € € € € € € 6 6 € € € € € 
I S 

MATIAS LÓPEZ 
CHOCOLATES Y DULCES 

Probad l'<a exquisito! chocolates de «sta 
Cata , reconocidos por tudo el mando cotno 
superiores 4 todos lus demái. 

Kua cafés, Hulees y bombunei «OD 1O« prefe-
ridos por el público e o geoeral. 

Pedídlna en todos losestableclmieotos de ul-
tramarioos de £spa & a . 

K A . B R I O A S : 

M ñ t > t ^ I t > y E S C O f ^ I A L t 
DEPÓSITOS 

Montera, 33, Ma-*rid.~Boteros, sg, Sevilla.—' 
Place de la Madeleioe, a i , París .^Mantas, 6a, 
Lima.—Perú, 1 .537, Buenos Aires. — R » n b l a 
«le Sao Pedro , 53 , Barcelona.—Obrapia- &3, 
Habana.—Uruguay,81, Montevideo .—V. Kuls 
(Perú) , Cerro de Pasco.—J. Quintero 7 Com-
panta. Sania Crus de Teneri fe . 

legalD í ivestros lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYIERASTO í l PARASITO 

novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

vi ' 
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IMFUNTá AltUrtCA M P A H O U 
MN togui. «(t̂ w. 7 MAnain 
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